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CAPITULO LXI.-

Consejos.

El comendador recibió aquella noche los pliegos
que debia llevará Bruselas; pero las violentas con-
mociones que habia experimentado al despedirse
de su hija le dejaron de tal modo quebrantado, que
le fué imposibie emprenderelviajealsiguiente dia,
y hubo de dejarlo para el otro. Además tenia el.
caballero otro, motivo para detenerso, y era el esta-
do de doña Luz. EE

La superiora le habia escrito, participándole la
opinion del médico, aunque cuidando de no decirle -
que era el doctor Olivares. : E,

Esto provocó una nueva lucha en el alma del
comendador. ¿Debia dejar que su hija sucumbiese
por no sacarla del convento?

Empero entónces ni el orgullo, ó más bien el
amor propio, llamado por él dignidad, debia obte-
ner el triunfo sobre todos los demás sentimientos.

Doña Luz pasó aquel dia con mucha más tran-


